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SEMIÓTICA DE LA SOLEDAD O LA CANCELACIÓN 
DEL SÍNDROME DE CENICIENTA 

1.1NTRODUCCIÓN 

Maria Rosal adales 
Universidad de Cordoba 

;Felices. en verdad. SI pode1s merced a 
los b1enes de fortuna. apartaros a un camarln' 

Rosano de Acul\a, 1884 

Hay que tener qum1entas libras al IJO 

y una habitaCión con un pest171o en la 
puerta para poder escnblf novelas o poemas 

V1rginra Wooll, 1929 

Hace ahora apenas cuatro años, nuestro querido y adm1rado Luis Sanchez Co­
rral analizaba el modelo de identidad femenina propuesto por el discurso pubilclta­
no· destacando que éste "a pesar de las apariencias enunciativas de euforia y de 
fehc1dad, destruye la identidad (auténtica) del sujeto femenino" (p 147), pues le 
hace asumir no una identidad propia sino ajena , diseñada por el d1scurso de merca­
do. Tras un detenido analisis nos proponla la comparación del discurso publicitano 
y del poético, de manera que situaba sobre este último la búsqueda de la construc­
Ción de la propia identidad con los ineludibles ingredientes de "crisis existenc1al" y 
"expresiva". Pues bien , en esa búsqueda apasionada de la subjetividad queremos 
situar el análisis que proponemos y que pretende una mirada atenta y mmuc1osa 
hacia el modo en el que las poetas contemporáneas están construyendo nuevos 
su¡etos líricos en los que los temas tradicionales: el amor. la muerte, el erotismo, el 
cuerpo o la soledad presentan muchas veces nuevas e inéditas propuestas, en un 
camino dificil , pero que no admite vuelta atrás y en el que las poetas han ido des­
terrando posturas pretéritas que suplantaban la propia identidad por otra diseñada 
h1stóncamente por los poderes patriarcales. En este sentido el tema de la soledad 
nos parece paradigmático para ejemplificar la emancipación de las mujeres poetas 
que van a encontrar en la soledad no una acechanza. sino una aliada para su vida 
y su creación poética. 

Area de D1dáct1ca de la Lengua y la Literatura 

Sánchez Cor~al. "Identidad y mu¡er tú eres la marca" En Lengua, Literatura y mujer. 2003 
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2. IDENTIDAD Y SUJETO POÉTICO. UN PROBLEMA DE LENGUAJE 

La capacidad dellengua¡e para productr nuevas signtficactones constituye uno 
de los temas fundamentales de dtscustón y análists al abordar la construcción de 
cualquter tdentidad poetica pues, en la prácttca, el sujeto lírico se posiciona desde 
el masculino o el fememno. asumtendo o rechazando modelos poéticos dados o 
creando otros nuevos. A su vez, ese sujeto que asume una tdentidad masculina o fe­
mentna se dmge tambtén a un lector modelo que puede ser masculino o femenino. 

El lenguaje se convterte en depositano y transmisor de las relaciones de poder' 
entre los sexos, pues los términos ·mujer" y 'hombre" no son en absoluto neutrales 
smo que arrastran una carga simbólica desde siglos, de manera que tradicional­
mente a las mujeres se les ha requerido silencio', por lo que el hecho de escnbir o 
usar el lengua¡e en público se ha constderado con excesiva frecuencia un acto de 
transgresión. 

Por eso. ta teoría critica femtntsta mienta desenmascarar los constructos simbóli­
cos que operan desde el stgno· "Cada cultura posee una economía simbólica gene­
ral, compuesta por los múlttples signos que excitan el deseo, el temor, la agresión, 
el amor [. ] El lenguaje. por tanto, tiene efectos simbólicos y su eficacia simbólica 
deriva de las formas de denotar y connotar los conceptos", (Zavala, 1999: 55); "la 
teorla femtmsta ttene además como blanco inmediato, no sólo desenmascarar los 
constructos del patriarcado (tomados como autoridad), sino valorizar la identidad 
que la mu¡er, como sujeto suba/temo, se ha forjado históricamente en su lucha por 
el reconoctmtento", (Zavala, 1999: 68). 

Forman parte de la economía simbólica de cualquier cultura, lo que Iris Zavala 
ha denomtnado dtversas "posiciones de sujeto", posiciones que cumplen la función 
básica de representar a las personas pero que pueden ser discutidas e incluso re­
chazadas ta l y como ha ocurrido con los relatos maestros de la Iglesia, el Estado o 
la Ley, que han marginado a las mu¡eres tradicionalmente y que han sido aceptados 
o rechazados desde múltiples perspectivas. 

Los confltctos de la lucha por el signo en pluma empuñada por mujer [ ... ] nos 
permiten hoy dia leer el discurso (o los discursos) hegemónico que condiciona de 
manera opresiva el cuerpo de la escritura. Cuerpo que no sólo remite al cuerpo 
flsico, sino que también articula una figuración literaria de otredad. En este punto 
nos strve de apoyo aquella primera incursión de Bajtín en torno al valor estético (y 
ético), donde afirma que el autor es un yo que al decir yo dice otro. Doble empresa 
la de la mujer, para decir yo como autora, desde una otredad que acepta como 
heterogénea. (Zavala, 1999). 

' La lucha por la aprop1ac16n del lenguaje es una lucha histórica. Se trata de buscar, en térm1nos de Ba­
Jtln, las apropiaciones y re-acentuaciones del lenguaJe y de las condicionantes sociales no autorizadas 
por la representaciÓn formal Es decir, desmontar los códigos literarios y criticas imperantes. En este 
sentido destacan las aportaciones de Héléne Cixous y Julia Kristeva . 

• A ello nos hemos rerendo en otro lugar· La mujer y el vmo en la literatura. Histoda de un desencuentro. 
Boletln de la Real Academia de Córdoba, enero-juma 2004, pp.321-331. 
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En definrtrva la escntura de las mujeres esta na mostrando la lucha por srgn 
q e no es otra que la lucha por la produccrón stmbo rca de stgnt cado dentro de una 
comuntdad cultural 

La escntura de la mujer opera en el marco de esta actrvida s mtOtt comon. 
factor que nos rmptde reductrla a una tradocion autónoma La escntura de la 1 u­
¡er no puede estudtarse a fondo stn tomar en cuenta su relac1 n d1recta con la 
realidad h1stónca que prescnbe las funciones del rol fememno ~ con las practtcas 
dtscurs1vas de los ámbttos culturales dommantes La mu¡er, entendtendo este 
térmtno en su dimenstón SOCiocultural. ha llegado a la produccoón de !>tgnof1cado 
contraJdioendo el poder de las prácticas dtscursovas de su cultura que no son pro­
ducto exclusivo del hombre. pero que lo mascultno domma a través d 1 so tema 
de parad1gmas del soc1olecto patnarcal. [ 1 El SOCiolecto patriarcal está cons!Jtut 
do por un lengua¡e y un discurso que, creado ongtnanamente por la palabra santa 
de la Btbha. el Evangelio. los Apóstoles. y los Padres de la lglesta, vinoeron luego 
a tnslltuc1onalizarse mediante el fiujO colect1vo e tnternlmpido de la literatura, en 
cuanto producto socioh1stónco del discurso de los hombres cultos. ecleslástocos y 
laicos (Diaz-D1ocaretz, 1999 95) 

Si tenemos en cuenta que el sujeto de la enunciación se inscribe en un orden 
simbólico que reproduce el falogocentrismo de la cultura occidental. no podemos 
dejar de advertir que en la práctica discurs1va se muestran las relaciones genéncas 
de poder que sustenta el discurso. Sobre este tema han reflexionado criticas y poe­
tas 'Al reconocer que la cultura dominante transfonma a la mu¡er en un objeto srn 
voz, las poetas se enfrentan con una crisis de expresividad". (Ugalde, 1991a XII) 
También Noni Benegas advierte sobre el lenguaje y el peso de la tradición "Habrá 
que poner mucha atención con las palabras que se agolpan y adelantan para enhe­
brar esas voces Interiores, ciegas, en su tránsito hacia la luz, el papel: pues es aqui 
donde la tradtción se vuelve traición y puede hablar por ella, robándole la voz" 

Si en algo s1rvió la (toma de) conciencia del lenguaje durante los setenta. fue para 
enterarse de que ya no se puede decir amor o noche Impunemente Que ser ha 
blados por el lenguaje significa ser hablados pro todo un acervo anterior que ha­
bla a través de nosotros.[ ... ) Asl , SI esta herencia pesa sobre los hombres. para 
las mujeres es doblemente amenazadora. pues corren el riesgo de ser absorbi­
das por una tradición que las as1m1la de Inmediato a sus peores antepasadas [ . 1 
La apuesta de las poetas es. por tanto, radical , pues lo que está en juego para 
ellas es su existencia o no en una lengua. (Benegas, 1997· 76-77). 

Por ello, algunas voces han alertado desde presupuestos femimstas que las 
escntoras trabajan desde los márgenes, con un lenguaje prestado y marcado por la 
tradición patriarcal tantas veces misógina, por lo que "para 1nscnbir la experiencia 
histónca e imaginaria de las mujeres hay que apropiarse del lenguaje. y con él de 
sus formas simbólicas de representación". (Luna, L. 1996: 22). 

Pero. si por una parte es preciso desmantelar la simbolizacrón h1st6rica que ha 
subyugado a la mujer, por otra es necesano crear las condiciones para que afloren 
y se creen nuevas identidades más acordes con las mujeres de nnales del siglo XX. 
Una vez dinamitados los simbolos patriarcales, las mujeres han de construtr su pro-



E o • u e o J 
poa identodao y el promer elemento al que recurren es el lengua¡e. Aurora Luque nos 
ofrece su posicoonamoento en una actotud posmoderna de descrédito del tú y el yo, 
dos pronombres vacíos de odenlldad . ·un equipaje sobrio 1 -una escueta sintaxis 
despo¡ada 1 y dos pronombres falsos-/ para un fin de milenio·s 

La condocoón de mu¡er se adquoere plenamente por la conciencia del lengua¡e, un 
lenguaje que permtta a las escrotoras decirse y no ser dichas por él. Así lo expresa 
Cnstona Pen Rosst 

Condición de mujer 

Soy la advenediza 
la que llegó al banquete 
cuando los onvotado comían 
los postres 

Se preguntaron 
quoén osaba onterrumporlos 
de dónde era 
cómo me atrevía a emplear su lengua 

SI era hombre o mujer 
qué atributos posela 
se preguntaron por mi estirpe 

·vengo de un pasado tgnoto -<lije­
de un futuro lejano todavía 
Pero en mis profecías hay verdad 
Elocuencia en mis palabras 
t. Iba a ser la elocuencia 
atributo de los hombres? 

Hablo la lengua de los conquistadores, 
es verdad, 
aunque digo lo opuesto de lo que ellos dicen" 

Soy la advenediza 
La perturbadora 
La desordenadora de los sexos 
La transgresora 

Hablo la lengua de los conquistadores 
Pero digo lo opuesto de los que ellos dicen. 

(Cristona Peri Rossi , Otra vez Eros, 1994) 

Aurora Luque htt p:l¡,,,tvw.librodenotas.com/ poeticas /. 

.... 
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3. LA CONSTRUCCION DE LA SUBJETIVIDAD 

Ar abordar eo estudio de la poesra contemporanea ten1endo en cuenta la espedf¡. 
e~dad del género de qu1en enuncia as1 como los su¡etos poet1cos que constru~e a 
qu1enes se d1ngen. hemos considerado que las poetas contemporanea atra nesan 
una fase de rev1s1ón de los parámetros con los que la soCiedad patnarcal las ha 
defmrdo y que han elaborado nuevas propuestas de SUJetos poet1COS que contestan 
a dicha 1deologia Part1endo de la rdea de la hteratura como d1scurso social las SI· 
gu1entes palabras de lns Zavala s1tuan la cuestrón en sus aspectos sustant,vos 

Que la teratura es uno mas entre los d1scursos SOCiales, y que la loctura nos con· 
figura como su¡etos e 1nd1v1duos. y ayuda a constru1r el conten1do de la vída cot1-
d1ana y de la experiencia mediante proyecc1ones valorahvas El punto de pan1da 
es que un texto literario es un agente 1mportant en la transm1s16n de la cultura. 
en defimtrva nos proyecta las Imágenes (ident1dades e ident1ficac10nes) med1ante 
las cuales los seres humanos configuramos nuestras v1das y actrtudes, que se 'e 
comun1can y transmiten a generaciones postenores (Zavala, 1, 1999 48) 

Ya desde la década de los ochenta fundamentalmente y muy en particular en la 
década de los noventa, las poetas contrnúan escnb1endo y publicando en progre­
SIÓn imparable, mostrando nuevos sujetos poéticos, a veces 1néd1tos. d1ferenc1ados 
de los diseñados por la tradición patriarcal Y en esa construcción de la identidad 
poética tratan de lograr un nuevo lenguaje con el que decrr y dec1rse. Asilo expresa 
Andrea Luca en la entrevista realizada por Sharon Keefe Ugalde para Conversac10· 
nes y poemas. Ante la pregunta de la hispanrsta sobre la evolución de la poesía es­
enia por mujeres en los últimos d1ez años. la autora entiende que lo más 1m portante 
de esa evolución es la representada por el cambio de actitud de las mujeres que 
en un porcenta¡e importante se han aplicado a la búsqueda de su prop1a identidad 
como personas y como sujetos poéticos. 

SI, sí ha cambiado, pero lo que fundamentalmente ha cambiado es la pos1c1ón 
de la mujer ante la poesla La mu¡er está dejando de ser satéhte de lo 1mpreciso 
para convertrrse en ep1centro de su propia realidad, de su forma de ver el mundo 
Su revolución es la búsqueda de su propia ent1dad s1n los falsos pudores con que 
llevamos arrastrando siglos de frustración y de no ser (Luca. A .. 1991 . 235). 

De manera que una de las principales funciones de la poesía se constituye en 
la búsqueda y en afirmación de la propia ident1dad, tal y como ha expresado Carlos 
Castilla: "Aspiramos a poseer una identidad determinada, la que quiera que sea, por 
la grat1ficac1ón narcisista que nos procura", (Castilla del Pino. 1983: 275). La cons­
trucción de la identidad. parece ser uno de los rasgos más importantes en la poesla 
de los últimos treinta años tal y como lo afirman poetas y estudiosas del hecho 
literario: "La diversidad de puntos de vista, la pluralidad de voces y la preocupación 
por alejarse del canon de lo femenino impuesto el pasado siglo por los escritores de 
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entonces· constituye para Concha Garcia una de las marcas de la poesia de fina­
les del soglo XX También as1 lo considera la h1span1sta Sharon Keefe Ugalde para 
quten el poder de la escntora de 1nscnb1r su prop1a Identidad femenina es. junto con 
la ruptura de lím1tes la angustia del ser dtvidtdo el descubnm1ento de un yo compe­
nP.trante, de un sujeto er6t1co fememno. de una sexualidad fluida, el amor sin subor­
d•nact6n, caracteristtcas defimtorias de la poesia contemporánea. (Ugalde, 1991a 
XIV-X). Por su parte. la poeta Angeles Mora 1ns1ste en la pluralidad de sujetos liricos 
presentes en la poesia esenia por mujeres a finales del siglo XX y comienzos del 
XXI y, sobre todo, en la 1ntenctón manifiesta de muchas poetas de construir su pro­
pia tdenhdad, rev1sando o rechazando los presupuestos heredados. 

Es muy d1ficd -creo- encontrar unos rasgos comunes que definan la poesía de hoy 
escnta por mujeres Me parece que ex1ste una gran canbdad de registros. Podemos 
hablar de una "m1rada fementna" y de una lucha femenina -en la poesía- por cam­
btar la falsa tdenltdad que nos ha constrUido un inconsciente social que nos quiere 
a la medida de sus propias necesidades. No podrla ser de otra manera, puesto que 
la poesía es más que nada una búsqueda de Identidad. Pero la poesía escrita por 
mujeres es muy diversa y dentro de ella podriamos encontrar las mismas tendencias 
que se rastrean en la que escriben los hombres. (Angeles Mora'). 

Otras poetas denunc•an la perv1vencia de dificultadas a las que las poetas deben 
hacer frente : "Las dificultades de la mujer ante la escritura son menores ahora 
que hace un s1glo , pero todavia persisten. El rol de la mujer todavía está anclado 
en una feminización en el peor de los sentidos de su identidad que cercena las 
posibilidades de su desarrollo personal" (Julia Otxoa). 

Llegar a ser mujer es uno de los retos más grandes que tenemos nosotras. Lo fácil 
no es ser mujer. lo fácil es ser instrumentos, pero en los que dominan unos lenguajes 
que no son los nuestros. [. .] En mi poesía no ha habido ninguna intención de hacer 
feminismo militante, pero si de enfrentarme con el problema de la identidad y con el 
de no estar representada en el discurso hegemónico (Rubio, F., 1991 : 139). 

En definitiva, compart1mos la opinión de la poeta y antóloga Noni Benegas quien 
entiende que históricamente se ha englobado a las mujeres como grupo bajo una iden­
tidad que por su carácter histórico y cultural puede y deber ser revisada y cambiada. 

La ident1dad de género bajo la cual se engloba a las mujeres es. como se vio al 
hablar de las románticas. una construcción social que delimita el rol de cada indi­
VIduo y regula su conducta. El hecho mismo de que esa identidad colectiva haya 
expenmentado tantas vanaciones desde las románticas a hoy, pasando por las 
cotas de libertad que alcanzó durante la República y el recorte posterior que su­
frtó durante el Régimen, prueba que es una ficción que se postula como natural. 
(Benegas. 1997: 63-64). 

EntreviSta realizada por M R en febrero de 2004. 
1 En los casos en Jos que no anotamos referencia, se trata de datos y op1mones obtenidas en las entre· 

vtstas reahzadas por la autora de este articulo en febrero de 2004, incluidas y comentadas en Rosal 
Maria ¿Qué cantan las poetas españolas de ahora?. E d. Arcibel, Sevilla, 2007. 
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La oluntad de constru•r un su¡eto lineo multJple 
ces de las mujeres es patente en las opm10nes de autor s en u 
mu¡er se ha vtsto obligada a derrochar gran parte cte su energ•a en u 
autorrepresentactón. en defenderse de una•denttóad que no acepta ue n da t ,., 
que ver con ella. y sobre todo, que no le pemtte ser lo que es (Gómez T 2003 
181 ). por Jo que para esta autora la functón de la poesta escnta par mu¡eres ·Ha 
stdo en gran medida el instrumento de construcoón de una ídenudad propta y elegt­
da, frente a una tdentidad stempre tmpuesta, el mstrumento de réplica frente a esta 
tdentldad no aceptada (Gómez T, 2003 181). De manera que la construcelón d 1 
su¡eto lineo se presenta como uno de los factores de ctmentaCIOn de la prop•a td n­
ttdad Asi lo expresa Chantal Matllard · ·se genera una extraña fuerza e asumtr la 
propta historia y defenderla porque es propia , stmplemente porque nos pertenece·. 
(Matllard, 1997. 147). Y Julia Uceda toma conc•encia de su perspectiva d mu¡er 

Hay que tr demoliendo 
poco a poco la sombra 
que vemos Que nos dteron. 
Que nos dijeron 'eres' 

(Julia Uceda) 

Otra de las dificultades senaladas por las escntoras eslnba en que, en mu­
chos casos , las mujeres han pretendtdo asumtr una tdenl tdad contestataria al 
patnarcado , pero sin abolir en su tnterior una identidad normativa y patriarcal en 
su papel heredado. Así lo expresa Ana Sofia Pérez-Bustamante. qu1en cnttca 
"el deseo femenino de converttrse en muJer 1 O queremos abarcarlo todo a la 
perfección, tenemos un gran deseo de absoluto Sabemos tambtén que esto es 
absurdo e tmpostble, y aún as í lo pagamos en térmtnos de angustta, frustractón . 
desquictamiento". Por su parte. Olvido García Valdés dibu¡a los rasgos funda­
mentales de esa identidad personal y poéttca buscada: "Mi modelo de suje to 
político mujer-feminista comparte muchos de los rasgos del masculino su¡eto 
político derivado de la Ilustración. Un sujeto polittcamente acttvo que reclama su 
parte y la igualdad de poder, necesita una identidad fuerte · renexiva. emoctonal , 
tdeológtcamente fuerte", (Garcia Valdés, O. 1999 16) 

Presenta Cristina Peri Rossi una postura de mujer con una tdenltdad múltiple, ca 
letdoscópica. Frente a la identidad escindida que hemos encontrado en autoras como 
Concha Garcia y que supone un estadio de extrañamiento con respecto a las tmage­
nes que la ideología patriarcal ha propuesto para las mu¡eres. el reconoomiento y la 
aceptación de una identidad múltiple que dé salida a las voces tntenores. Pen Rossi no 

Pero no toda la poesla de muJeres. por defintctón, responde a este modelo Es peligroso caer en un 
esquematismo que sea al final una trampa e senda lista. Por lo que entendemos que es meJOr convenir 
en que muchas poetas, llevadas de una act1tud analilica. rev1s1omsta y reiVIndtcatJva se han servKio de 
la poesla para constrwr una tdentidad fememna dtferente a la propuesta por la soctedad patnarcal Y 
aun admittendo que la mayorla de las poetas lo hayan hecho a•• entendemos que hay dtverstdad de 
grados y maltees como se deduce de los poemas y de las declaraciOnes de las proptas poetas 
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se plantea el asunto desde el caos o la esqu¡zofrema s1no desde la aceptación de la 
cood1CI6n de rnu¡er, poliédnca. en construCCIÓn y no previamente diseñada. 

Sabia 
sofisticas 
cada mañana 
las mu¡eres que sos 
en la historia plural 
de tu amor monógamo 

(Pen Ross1. D1aspora. 1976) 

Para construir nuevas 1mágenes de si mismas las poetas han de revisar las 
representaciones propras de su época. con lo cual las posibles salrdas son dos. o 
reconocerse o romper el espejo. Así lo vemos en el poema de Inmaculada Mengi­
bar, donde la mu¡er comprueba perpleja la falta de conexión entre su identidad y la 
1magen que le presentan. 

Me m1ro en un espejo: 
1Asi que esa soy yo! 
descubro sorprendida 
Y, para asegurarme, 
me pincho 
en cualquier sitio del espejo 
un alfiler 1No duele! 

(Inmaculada Mengibar, Pantalones blancos de franela , 1994) 

Por ello, fruto de la búsqueda feroz por la expresión y por la apropiación del 
lenguaje podemos encontrar sujetos poéticos, a veces orgullosamente asertivos, 
que buscan nuevas adscripciones: "Pertenezco a un género incierto. f No entre el 
hombre y la mujer f Ni entre el mono y el hombre. 1 Sino entre el hombre y el ángel", 
(Ortega, M" A. 1994}. Así, nos vamos a encontrar que se construyen personalidades 
alternativas, lo que Noni Benegas denomina un "alter ego del sujeto lírico, que se 
desdobla en seres infinitamente atrayentes, justamente por su diferencia, por su 
manera de poner en jaque las identidades disponibles para las mujeres en la socie­
dad", (Benegas, 1997: 66). 

Silvia Ugidos, en el poema "Todo lo que nunca quiso saber ni se le ocurriría pre­
guntar sobre Silvia Ugidos" (1997), presenta a una mujer dispuesta a usurpar cualquier 
identidad, masculina o femenina para encontrarse. Busca los materiales para construir­
se srn permiso de nadie· ··usurpó identidades, fue Hamlet o fue Ofelia f según tuviera el 
di a o según le conviniera" y no sólo contempla el proceso con esperanza de éxito-"Esta 
mu¡er se busca: cualquier día se encuentra"-, sino que lo expresa con un lenguaje colo­
quial que desarma la trascendencia en el que la máscara autobiográfica le permite una 
distancia lúdica con la que todo puede ser nombrado y apropiado. 

Es consecuente que en mujeres que trabajan fuera del hogar, entran y salen, 
viajan, dialogan, se van generando sujetos autónomos que, llevados a la poesía, 
presentarán voces inéditas en la expresión del amor y del abandono, lejos de la-
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mentas, donde lo mas importante no ses tua en e apoyo o a proteCCIOn d ról' 
s•no que lo que hay que preservar, ante todo, e- qu e amor no upong, 1 
de Identidad de la mujer 

Cnst1na Pen Ross1 afinna su 1dent•dad mscnb.endose n una g nealog1a d es­
cntoras. entendiendo la escntura de las muJeres como una transgres•ón para la 
1deologia patriarcal , que las ha castigado muchas veces con la marg,nahdad o con 
el suicidio_ Es por eso que algunas poetas toman conetencia de P.stos factores, se 
reconocen en otras y asumen los logros de sus antepasadas para no ttln r u 
pasar por lo m1smo una y otra vez. 

Genealogía 

(Safo, V Woolf y otras) 
dulces antepasadas mlas 
ahogadas en el mar 
o suicidas en jardines imagmanos 
encerradas en castillos de muros lilas 
y arrogantes 
espléndidas en su desafio 
a la biología elemental 
que hace de una mujer una paridora 
antes de ser en realidad una muJer 
soberbias en su soledad 
y en el pequeño escándalo de sus vidas. 
Tienen lugar en el herbola no 
junto a ejemplares raros 
de diversa nervadura. 

(Cristina Peri Rossi , en Otra vez Eros, 1994) 

4. ADIÓS A CENICIENTA Y A LA BELLA DURMIENTE 

Si entendemos la dimensión histórica de los sentimientos, la soledad como cual­
quier otro sentimiento está sujeta a revisiones históncas, ideológicas, estéticas, so­
ciales, culturales en definitiva . La mayor autonomía laboral , personal, fam•liar, de la 
que disfrutarán las mujeres en España a partir de la democracia hará que el tema de 
la soledad sea revisado y el amor romántico cuestionado: "v¡sto por algunas como 
una especie de cautiverio que niega a la mujer una identidad autónoma· (Ugalde 
1991a: XIII). Por ello, tanto la soledad como el amor van a ser contemplados desde 
nuevos ángulos, olvidando pretéritas poéticas del abandono. 

La autoafirmación de la identidad femenina se produce también en un proce­
so de rechazo de los mitos, considerados obsoletos La mujeres de finales del 
sig lo XX ya no pueden identificarse con la Bella Durmiente, ni con Penélope , n1 
con Ariadna , sino que, por el contrario, desean comportarse como mujeres de 
su tiempo y tener capacidad de decisión: "Ellas quieren conocer su t1empo y las 
leyes que lo rigen , 1 [ ... ] y poner el precio", (Barella , 2002) . Ya no es una Cen1-
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c1 nta en espera del Princ1pe Azul y salvador Las mujeres toman conc1enc1a de 
su autonomía como personas y la soledad se valora como lugar de encuentro 
con el yo y con la creación. 

Los tonos con los que se manifiesta la asunc1ón de la soledad cubren una amplia 
gama. desde la act1tud serena de M" V1ctoria Atencia a la ironía, el humor. la parodia 
o la rabia expresa en poemas de Ug1dos Jodra o Esther Giménez. La soledad es un 
nuevo laboratono de pruebas que va a facturar inéd1tos aprendizajes de v1da. 

Esta soledad ha perd1do la connotación negativa de desconsuelo y abandono 
que tuvo s1empre en la linea femenina. Es decir. la de la mu¡er encerrada en el 
ámb1to fam1llar, dependiente del hombre y ligada a su ausencia. La de ahora es 
una soledad asumida en libertad: urbana. cósmica; radical. [ .] Se concibe como 
una necesidad, no como una falta . (Benegas, 1997 72) 

Para Nono Benegas. las poetas contemporáneas manifiestan su conc1encia sobre 
las trabas que impone la Ideología capitalista, así como el malestar entre los sexos, 
nombran sus cuerpos desde la perspectiva del sujeto y no del objeto y encaran la 
soledad como un espacio de libertad y creación, lo que en el marco de la poesía se 
va a traducir en la deconstrucción del sujeto femenino de la lírica tradicional y en la 
configuración de ·personas poéticas enormemente ricas y variadas, cada una con 
su voz y su entidad propia dentro del poema, que impide alinearlas sin más con la 
poesla femenil de antaño", (Benegas, 1997: 83). 

También para Sharon Keefe Ugalde las nuevas poetas revisan las relaciones con 
la tradición femen ina, de modo que frente a las frecuentes poéticas del abandono 
que podemos encontrar en muchas poetas desde el siglo XIX se opone la acep­
tación de la soledad, sin dramatismos: "el placer erótico junto con la ironía, reem­
plazan el sufrimiento pasivo", (Ugalde, 1993: 30). Así sucede en Usted (Aimudena 
Guzmán) y en Od1sea definitiva (Luisa Castro) donde dos mujeres recuerdan el fin 
de un amor, pero huyendo de culpas y reproches. 

Las poetas, desde la propia identidad asumida se pueden permitir la duda. la 
discusión. la rebeldía, la afirmación, la autoironia y como no el retrato mordaz del 
varón, lo que sitúa a la mujer en una posición de superioridad. Desde el momento 
en que las poetas toman la voz con unas identidades asumidas de mujer y no con 
la identidad femenina reductora propuesta por el patriarcado, cabe la posibilidad de 
que el objeto poético sea el hombre. Pero indudablemente , esto sólo seria un marco 
general en el que se pueden observar variados matices. Así por ejemplo uno de los 
primeros afanes que encontramos se dirige a la deconstrucción de estereotipos, 
de modo que quedan en entredicho dos de las imágenes más queridas del capital 
simbólico patriarcal: el superhéroe y el mito erótico. La ironía va a jugar un papel 
importante en la subversión de estos modelos . Así lo expresa Inmaculada Mengíbar 
en un poema cuyo tftulo posee un alto valor representativo de los valores androcén­
tricos: "Los hombres no lloran": "Volveré a por ti , 1 me grita en un sollozo contenido 
1 -después de rechazarme- 1 igual que un marinero desde un buque de guerra. 1 
¿De modo 1 que éste era mi Ulises?", (Inmaculada Mengibar, 1994). 

El síndrome de Cenicienta se va volviendo insostenible en aquellas capas so-
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aale en las que las mu¡eres pueden acceder a mayores n1veles de cultura n-
dependenaa econom1ca. por lo que se s1tuaran progres ente en un pano d 

1gualdad con los varones, olvidando el comple¡o de Bella Durm,ente en e ·pera del 
pnncrpe azul que dé sentido a su ex,stenc1a As1 Milena Rodnguez nos presenta una 
pnncesa crertamente ·encantada" que, ¡ugando con la dllog1a del t rm1no no es la 
vrcuma de mngún encantamiento, s1no que se muestra feliz del final de la era de los 
princ1pes azules Dos elementos textuales confirman la autonomía de este su1eto 
(¡neo, oertamente 10éd1to Si por una parte el uso del plural nos rem1te a la negac1ón 
del pnnc1pe azul" como arquetipo patriarcal. diluyéndose en múltiples clones des­
dibujados. por otra parte el prefi¡o ·ex· rem1te a la negac1on del amor eterno como 
parámetro de sumisión. así como a la destrucc1ón de la 1magen inexcusablemente 
monógama que ex1ge ella 1deologia patnarcal a las mujeres. 

La princesa encantada 

M1s quendos ex-prlnc1pes azules 
He perdido así. s1n más vuestra realeza 

1 1 
M1s queridos ex-prlnc1pes azules 
Os ¡uro que no ha Sido intencionado. 
mas no os negaré que es un encanto 
m1rar que vuestro reino se destiñe, 
cómo gotea pmtura mi corazón. 

(Milena Rodríguez, Alicia en el pals de lo ya visto, 2001) 

5. EL ARTE DE ESTAR SOLA 

La mayor autonomla laboral, personal. familiar, de la que disfrutarán las mu¡eres 
en España a partir de la democracia hará que el tema de la soledad sea revisado y 
contemplado desde nuevos ángulos , lo que traerá como lógica consecuencia que "el 
fantasma del abandono, tema recurrente en las poetas de las décadas antenores", 
(Benegas, 1997 53) sea conjurado en los poemas de las últimas décadas del siglo 
XX El lugar de las mujeres se desplaza del asignado por el patnarcado y potenoado 
por tantos años de dictadura y adoctrinamiento feroz de la Sección Femen1na hasta 
los lugares públicos en tanto que lugares de ocio, expresión y traba¡o. Así lo cuenta 
Concha Garcia en Conversaciones y poemas: 

Hay una antología muy Importante, que hizo Carmen Conde. de las poet1sas de 
los años cincuenta, éstas tenían un monotema: su soledad, pero una soledad pa­
sada por el tamiz de sus funciones en el hogar y en la sociedad. Ahora encontra­
mos la soledad de las mujeres pasada por el tamiz de sus funciones en el mundo· 
ésa es la diferencia y creo que es fundamental. (García C. , 1991 . 190). 

Las poetas de los ochenta y noventa no parecen dispuestas a esperar eterna­
mente al Príncipe Azul: "Pero si te vas, amor, 1 meteré a quien sea en mi cama", 
(Balbina Prior). Rechazan posturas pretéritas de admiración del sujeto masculino 
que convert1do ahora en objeto, puede ser reemplazado por el látex y la realidad 



E o • e o 

v1rtual en un ¡uego paródico en el que el poder lo e¡erce un sujeto poet•co femen1no 
rnéd1to subverstvo. erótiCO y tremendamente lud1co. "me he propuesto 1 s•n tardan­
za entregarme a que será 1 m1 amor mas puro y noble: 1 el éxtas1s srn celos y srn 
trabas 1 con un muñeco h1nchable", (Juana Castro. 1995). 

La segundad y la autoafirmactón del su¡eto poético se obseflla en los versos de 
Inmaculada Menglbar "Todo el dia sabiendo que te has tdo 1 Que te he de¡ado 1r ¡ 
Que no voy a buscarte·· o de Elsa López.. "Hace ya mucho Uempo que no te explico 
nada. 1 porque hace mucho !Jempo que perdl la esperanza 1 de envejecer cont1go". 
(Del amor Imperfecto¡ 

La soledad se presenta no sólo como algo aceptado, sino buscado en muchos 
casos, un espacio de libertad y territono fértil para la creación. As i. en estos versos 
de Paloma Palao (apud Montagut, 2003 203): 

Co¡o la soledad 
Me la restnego por todo el cuerpo 
-cav1dad craneana, bronqwos cuello­
y me coso y me corto unos poemas 
para m1 talla exacta y me remiendo 
la v1da como puedo. 

(Paloma Palao, El gato junto al agua) 

La soledad asumida como parte de la vida, con su rutina y su conocimiento, aparece 
en los versos de Concha Garcia: "Una vez concluido el dia asegura el rito./ dar la vuelta 
a la llave de la cerradura, 1 desabrocharse la falda, bostezar,/ dirigirse al cuarto, es todo 
por ahora". Y en los de Ángeles Mora: "De la virtud del ave solitana". 

Aunque qu1so ocultarlo, 
ella vino a quedarse. 
Sm billete de vuelta 
y hasta s1n eqwpaje. 
Lo supe en sus ojeras. 
su pelo destef'lldo. 
Me miró solamente. 
Sin hablar me lo dijo. 
Ella vino a quedarse. 
Ahora vive conmigo. 

(Ángeles Mora, La dama errante, 1990) 

SI b1en la independencia puede acarrear soledad, ello no es temido por las poetas, 
que incluso reivindican el derecho a estar solas para configurarse como personas. 

Para existir realmente. 
hasta una palabra necesita 
guardar cierta distancia entre ella misma 
y otra palabra 
¿Entiendes? 

(Inmaculada Menglbar, Pantalones blancos de franela, 1994) 
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O para recordar los momentos compan1dos 
Desnoda, 
l•ena de tu paso, 
arreglo un poco la cama 
m1entras te o1go arrancar el coche. 
Apago la luz. 
Es tan hermosa tu ausencia 
que dentro de un rato . 
cuando llames. 
no voy a coger el teléfono. 
(Lo mejor de ti ya lo robó mi nuca 
y ml cam1són entreabierto.) 

(Concha Garcla . en Polvo seran 1988) 

e o 

La soledad es el momento de encuentro con el yo , condioon para la escntura 

Instantes ganados 

Y esta soledad a la que me aprox1mo cada dia, 
cuando el silencio ayuda y los trabaJOS se det1enen. 
y aquellos que amo tanto se han marchado a sus cosas. 
[ l 
Aguardo en el lugar de siempre, 
y vivo con fervor los instantes ganados 
la cita cotidiana en cada pormenor 

(D1omsia Garcla) 

Apuntes de una tarde 

Sola en la casa apuro mi café. 
Cada uno se ha marchado a su fiesta : 
[ .. [ 
A estas horas me entrego, por si fuera posible 
a la luz de las palabras. 

(D1onisia Garcla) 

Irónica y muy lúdica es la postura que ofrece Carmen Jodra, quien mediante un 
sujeto poético que se niega a crecer reclama la soledad como el lugar donde res­
guardarse del caos de la sociedad posmoderna. 

Que sólo tengo dieciocho años, 
que me duermo abrazada a un gigantesco 
monstruo de las Galletas de peluche 
y que no quiero sexo ni problemas, 
sólo estudiar sin demasiado agobio 
y sacar siempre nueve veinticinco. 
Que no quiero saber nada del mundo, 
m del amor y mucho menos de ese 
rollo repollo de las relaciones 
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humanas sobrehumanas, onfrahumanas 
Ouo lo que qu ero es quedarme tranquila, 
dormor mos nueve horas cada noche 
y que nad1e repare en mo exostencoa 

ICarmAn Jodra Las moras agraces, 1999) 

e o 1 

A pesar de lo docho, aunque la soledad como parcela de libertad es la postura 
más abundante, encontramos también otras posiciones, cercanas a la poética del 
abandono de épocas pasadas 

Alborada 

Tnstes tus OJOS, Inste la alborada . 
triste porque mi cuerpo se deSpoJa 
del tuyo, despertar donde se aloja 
toda la soledad inexplocada 

(Maria Sanz. en Polvo serán. .. 1988) 

E 1ncluso posturas claramente patriarcales, como en el siguiente poema donde 
es man1fiesta la dependencia del varón. 

Deberla ex1st1r algún seguro 
Igual que los de v1da, o los de coche, 
o los de a todo nesgo. 
Deberla haber 
Seguro de que llama. 
seguro de que siente. 
seguro de que me ama, 
seguro de que vuelve 
( ... ] 
el m1edo a que se queme nuestro pecho, 
el miedo a que nos roben la esperanza, 
el miedo a tener miedo. 
El miedo a una riada de tristeza 
el m1edo a que se muera un sentim1ento, 
el miedo a que te den un golpe bajo, 
el miedo a que te timen con un beso. 
[. J 
Debería existir algún seguro 
que cubriera todos esos riesgos. 

(Belén Reyes, Desnatada, 1992) 

Una postura inédita y original es la que presenta Milena Rodríguez: la autofagia 
como remedio contra la soledad, posición individual ista y fragmentaria muy acorde 
con los aires posmodernos de finales del siglo XX. 

A mi déjenme sola en mi jaula: 
voy a sentarme 
a morder mi corazón despacio, 

1 
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rnen despaciO, 
para no tener nunca 
que volver a salir ae cacería 

¡M1Iena Rodnguez. Alic1a en el pa1s de lo a sto 2001) 

Aunque hay algo más punzante que la soledad. Para qu1en descree de los he­
roes y reclama al hombre en la tierra. estar sola no es lo doloroso. smo estar acom­
pañada y no poder comunicarse. La incomunicación se conv1erte as1 en el elemento 
denunCiado por un sujeto poético que reclama relac1ones de igualdad, que no nece­
s1ta que la protejan. la acompañen o la representen. pero si un mtercamb10 de tdeas. 
sen1tm1entos. comunicaCión en definitiva 

Cumpleaños feliz 

Me regalé un bano de agua tib1a 
a las doce de la noche yo era un pez 
una sirena Silenciosa 
para un Ulises que no escucha 
La toalla secó las gotas de humedad 
y el encanto. 
Cayeron ante mi las aletas y la cola. 
no la soledad 
no los veintiocho años, 
aunque froté duro. 
Afuera caía nieve. 

(Milena Rodríguez, Al1cia en el país de lo ya visto, 2001) 

6. CONCLUSIONES 

A partir de la década de los ochenta y noventa vamos a encontrar abundantes 
muestras de poemas que revelan un sujeto poético que se autoafirma en su condi­
ción de mujer. La identidad se presenta como algo asumido, constru1do en muchas 
ocas1ones tras arduo esfuerzo, de manera que, una vez desmantelados los postula­
dos femeninos tradicionales, las posibilidades de la nueva identidad adquirida han 
de ser múltiples, por fuerza , para no caer en nuevas representaciones reductoras: 
"Soy la que no nace, ni se rompe, 1 ni crece de la costilla de los hombres", (Julia 
Barella, C.C.J. en las ciudades, 2002). 

La poét1ca del abandono es conjurada fundamentalmente a partir de la década 
de los ochenta. y continuará in crescendo, como ha señalado Sharon Keefe Ugalde 
(1 991 . 30) a propósito deAimudena Guzmán (Usted) y Luisa Castro (Odisea defimti­
va), que cantan el final de un amor sin aspavientos. Las poetas cuentan con nuevas 
armas textuales como son la expresión del placer erótico y la ironía para reemplazar 
el sufrimiento pasivo. Pionera en esta actitud es la poesía de Crisllna Peri Ross1 , 
quien con grandes dosis de ironía acepta la ruptura sin apelación a ningún l1p0 de 
nostalgia. 
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de encontramos años después 
con nuP..stros grandes amores 

u 

(Pen Ross1, Inmovilidad de los barcos. 1997) 
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